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Director Colegio Stella Maris La Gavia

Lepanto desde Cervantes: 
“tú ¿de quién eres?”

Cervantes es para mu-
chos la primera noticia, y tal 
vez la única, que tienen de Le-
panto. “El manco de Lepanto”, 
le llaman. Y no es para menos. 
Allí perdió un brazo pero ganó 
pasión. Y del brazo perdido sa-
lieron relatos inmortales. 

En su gran obra, el Quijote, al fi-
nal de la primera parte narra a través 
de los labios del “cautivo” la gesta de 
Lepanto. Es un relato que merece ser 
leído juntos. El cautivo se presenta con 
una mujer mora en la posada donde 
descansan D. Quijote, Sancho y sus 
acompañantes. Le preguntan curiosos 
de dónde viene, “¿de quién eres?”. Y el 
cautivo comienza a narrar su vida.

La historia parte de un padre bueno, magnánimo, que 
reparte herencia en vida a sus tres hijos. Estos, piadosos, aco-
gen los deseos del padre de repartirse tres distintas misiones 
(estudios eclesiásticos, ejército y negocios familiares) para 
abarcar así entre todos las grandes vetas de la vida: Dios, pa-
tria y familia. 

Nuestro cautivo promete dedicarse a la patria. Y así par-
te a Italia a alistarse a las órdenes de D. Juan de Austria que 
lideró la armada de la liga santa contra el peligro turco. Nues-
tro “piadoso cautivo” es nombrado capitán tras méritos bien 
logrados. Zarpa a la batalla. Y nos cuenta su lucha en mar 
abierto. El valor que rezuma no tiene desperdicio.  

Al impacto de su galeote con el del turco sigue su sal-
to a la cubierta del enemigo para combatir. Un mal golpe de 
mar separa las embarcaciones impidiendo que su compañía 
de soldados le siga. El capitán se queda solo, rodeado de tur-
cos. Lucha hasta desfallecer y finalmente es apresado. Sufre 
dura cárcel. Y es testigo de torturas. Humillación llevada con 
la dignidad de un capitán español. 

Y sucede en la cautividad una novedad que Cervantes ha 
querido poner en la figura del “piadoso cautivo capitán”. En 
medio de la pena del encierro el capitán conoce a Zoraida, la 
hija de un rico mercader turco que, empujada por una visión 
de la Madre de Dios quiere ir a España y bautizarse. Y ambos 
se prometen que, cuando las circunstancias lo permitan, se 
darán en matrimonio. 

De este modo en la cautividad se abre una grandeza nue-
va, una alianza que marcará toda la vida del “piadoso capitán 
cautivo” que ahora se hace “cónyuge”.

Y este hombre de Lepanto, hijo, capitán, cautivo y futu-
ro esposo emprende la vuelta a España, su patria, para reen-
contrarse felizmente con sus hermanos. Y para encontrarse, 
a través del Quijote, con todos nosotros para decirnos: “soy 
hombre de Lepanto. Y tu, ¿de quién eres?”.

Lepanto desde Cervantes. Encrucijada de caminos de 
alianza: un hijo que cumple la palabra dada a un padre; un 
capitán que lucha por su patria y lidera con valor a su tropa; 
un cautivo que se promete en alianza matrimonial a una mora 
bautizada, manteniéndose ambos la palabra dada madurada a 
través de múltiples adversidades.

Lepanto se abre ahora para ti, como invitación a la gran-
deza. No lo dejes pasar.  

P. JUAN ANTONIO GRANADOS GARCÍA

“Lepanto se abre ahora para ti, 
como invitación a la grandeza.

 No lo dejes pasar"                                                                                         
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S. PIO V: VIRILIDAD Y LIDERAZGO
P. CARLOS GRANADOS GARCÍA. DIRECTOR STELLA MARIS COLLEGE

San Pío V, en Lepanto hubo también un santo

Un santo, un héroe y un genio. La batalla 
de Lepanto, esa gran victoria militar de la cris-
tiandad de la que se cumplen 450 años, hizo 
verdaderamente que salieran a la luz el genio, 
el héroe y el santo. 

Me parece bastante claro quién fue el “héroe”. Sin duda 
la figura de Don Juan de Austria se alza imponente como la 
del último Cruzado, el hombre magnánimo, cuya audacia y 
fortaleza nos gustaría imitar. 

También me parece claro quién fue el “genio”. Porque 
hacía falta un Miguel de Cervantes para ilustrar en la figura 
de Don Quijote los elevadísimos ideales de esa cristiandad 
(llamados por algunos “locura”). El genio de Cervantes hizo 
comprensible, con la ironía y el humor que caracterizan su 
prosa, el contraste entre el sanchopancismo ramplón y el 
quijotismo cristiano. 

Y, en tercer lugar, hacía falta un “santo”: Pío V.

Nació en un pueblecito llamado Bosco, era hijo de una 
familia muy humilde. Por sus orígenes, todo apuntaba has-
ta los catorce años a que Antonio (que así se llamaba antes 
de tomar el nombre de Pío) sería un pastor más de entre 
los muchos pastores que habitaban las tierras de Italia. Pero 
sucedió que por azares del destino pudo estudiar con los pa-
dres Dominicos. Y no solo estudió, sino que fue recibiendo 
responsabilidades cada vez más altas. Y se fue así forjando el 
carácter del santo. Como el rey David, pasó de ser pastor de 
ovejas a ser pastor de hombres. Ser pastor, significa ser guía, 
leader en inglés. Esto es lo que fue apareciendo en Antonio: 
una virilidad, una hombría y asertividad que eran cada vez 
más reconocidas.

“La virilidad de la fe, las armas de la 
oración y el liderazgo de la piedad im-

pulsaron, sin duda, la victoria.”

PAGE 4  



Y así ocurrió que cuando murió el papa Pío IV, otro santo 
(San Carlos Borromeo) recomendó a los cardenales que eli-
gieran a nuestro Antonio como nuevo papa. Un santo reco-
mendó a otro santo, porque tenía ojos de profeta para ver en 
lo que se podía convertir. Y así fue.

Mucho se podría contar de Pío V. Reformador, amigo de 
los pobres, hombre piadoso y ascético, entregado a la ora-
ción. Al mismo tiempo, gran político, hombre de visión y de 
liderazgo. Supo ver el peligro que suponía para la fe la llegada 
de los turcos. 

El escenario era particularmente desolador porque en-
contraba a una Europa desunida y cansada ya de las Cruza-
das. 

El peligro era cierto. La expansión de los musulmanes 
por el Mediterráneo parecía imparable. Pío V supo aunar a 
España, Venecia, los Estados pontificios y otros ducados para 
formar la “Liga Santa”. 

El panorama no era halagüeño. Los católicos eran infe-
riores en número. Pío V rezaba en la plaza de Roma acompa-
ñado por muchos cristianos. Mandó que todo el pueblo de 
Dios orara, especialmente la oración del Rosario. Él mismo 
dirigía el rezo con los brazos en cruz, como un nuevo Moisés. 
La virilidad de la fe, las armas de la oración y el liderazgo de 
la piedad impulsaron, sin duda, la victoria. Aquel día hubo, 
además de la militar en Lepanto, otra victoria importante en 
Roma: la revitalización de la fe del pueblo, que aprendió a 
orar, viendo a su pastor orar. 

Dicen que el 7 de octubre de 1571 a mediodía, cuando 
comenzaba el combate hubo en el golfo de Lepanto un cam-
bio de viento repentino, que fue crucial para el desenlace y la 
victoria cristiana. Todo se atribuyó a la intercesión de María, 
de la Virgen del Rosario.

“Auxilio de los cristianos”, Ruega por nosotros. Esta le-
tanía mandó colocar el papa Pío V como recuerdo de aquella 
victoria, como agradecimiento a la Virgen del Rosario.

Contemplamos la virilidad y el arrojo de un santo, Pío V. 
Las acciones no se improvisan. Si en aquel momento difícil, 
muy difícil, supo ver que había que unir a los cristianos en 
una “Liga” y que había que batallar y enviar soldados a los 
mares, fue porque era un hombre de virtudes. Toda su vida, 
desde aquella infancia en Bosco, pastoreando ovejas, se ha-
bía ido forjando en él ese hombre viril, de carácter, que en la 

ocasión oportuna supo dar la respuesta adecuada. 

A nuestros profesores y padres: esforcémonos por edu-
car el carácter, el corazón de nuestros alumnos, para que sur-
jan hombres como este, con virilidad, arrojo, determinación 
para afrontar los retos de nuestro mundo. 

A la Virgen, Stella Maris, lo pedimos.

Dicen que el 7 de octubre 

de 1571 a mediodía, cuando 

comenzaba el combate hubo en 

el golfo de Lepanto un cambio 

de viento repentino, que fue 

crucial para el desenlace y la 

victoria cristiana. Todo se atri-

buyó a la intercesión de María, 

de la Virgen del Rosario.
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Los ejércitos musulmanes turcos habían lan-
zado toda la flota naval al Mar Mediterráneo para 
poder hacerse con el control del mar que bordea 
Europa. Hacerse con esa posición se convertiría en 
un punto estratégico para cualquier conquista e in-
vasión de los países cristianos europeos.

 Sin embargo, desde Europa se crea la Liga Santa, la 
unión de la Monarquía hispánica, los Estados Pontificios, 
la República de Venecia, la Orden de Malta, la Repúbli-
ca de Génova y el Ducado de Saboya. Unas alianzas para 
contrarrestar la poderosa fuerza del Imperio otomano. 
Pues si los turcos vencían su cultura y su religión se im-
pondría en toda Europa.

La batalla más importante de esta Liga Santa contra 
el Imperio turco ocurrió el 7 de octubre de 1571, cuando 
ambas flotas se encontraron en el Golfo de Lepanto. El 
número de las flotas cristianas era inferior y las condicio-
nes meteorológicas, tan decisivas en las batallas navales 
de esos siglos, no jugaban a favor.

Los cristianos cuando se lanzaron a la batalla enar-
bolaron la bandera de la Santa Liga. En este estandarte 
se podía ver a Cristo crucificado en medio, a su derecha a 
la Virgen María, a su izquierda a Santiago Matamoros, el 
apóstol que se asocia a la batalla contra los musulmanes, 
y debajo de cada figura aparecen tres escudos con las di-
ferentes casas que formaban la liga. Por tanto, alzando 
la bandera se ponía de manifiesto por quién se iba a la 

batalla: por Cristo, por la Virgen, por el Imperio cristiano.

Antes de la batalla el Santo Padre del momento, el 
Papa Pio V, pidió que se rezara el santo rosario en toda la 
cristiandad. Y así, toda la Cristiandad cogió el rosario y se 
puso a rezarlo pidiendo a la Virgen María que rechazase a 
los turcos que se acercaban a Europa. 

El rosario se convirtió en el arma más poderosa para 
esa batalla, pues en las manos de los soldados cristianos 
actuó también la Virgen María. 

Cuando todo parecía desfavorable para los soldados 
cristianos, los vientos cambiaron y se pusieron mal orien-
tados para las flotas turcas.

Otro gran signo fue el que le sucedió al Papa Pio V, 
pues lejos de la batalla y todavía sin saber el resultado de 
la batalla, interrumpió un momento la conversación con 
sus cardenales para mirar al cielo, y en lo más alto vio la 
señal de que habían vencido, y lo hizo saber a los que 
estaban con él diciendo sin dejar de mirar arriba: “No es 

“Ni la fuerza, ni las armas, ni los jefes, sino 
María del Rosario nos ha dado la victoria”.

P. FELIPE CARMENA MARTÍNEZ. CAPELLÁN STELLA MARIS COLLEGE

EL ARMA 
QUE TODO LO PUEDE: 

EL ROSARIO 
Y LA BATALLA DE LEPANTO
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Antes de la batalla el 
Santo Padre del momento, 
el Papa Pio V, pidió que se 
rezara el santo rosario en 
toda la cristiandad. Y así, 
toda la Cristiandad cogió el 
rosario y se puso a rezarlo 
pidiendo a la Virgen María 
que rechazase a los turcos 
que se acercaban a Europa. 

hora de hablar sino de agradecer a Dios la victoria que 
ha concedido”. 

Solo más tarde llegarían los mensajeros portando 
las noticias de victoria.

Una vez vencida la batalla los soldados pudieron 
corear: “No virtus, non arma, non duces, sed Maria 
Rosarii victores nos fecit” (es decir: Ni la fuerza, ni las 
armas, ni los jefes, sino María del Rosario nos ha dado 
la victoria). Porque fue así, le debemos la victoria a la 
Madre que escucha a sus hijos.

Desde ese momento se añadió una nueva letanía 
a la Virgen como Auxilio de los cristianos, se instituyó la 
fiesta de la Virgen de la Victoria el primer domingo de 
octubre, aunque después pasó a llamarse la Virgen del 
Rosario y se fijó en el 7 de octubre.

Por eso, te invitamos a rezar el rosario en familia, 
a coger con confianza las cuentas y pedir a nuestra Ma-
dre que siempre escucha.

“Denme un ejército que rece el rosario 
y lograré con él conquistar el mundo” 

(Pio V)
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Capellán colegio Stella Maris La Gavia
Ya ondea la bandera

P. FRANCISCO VIDAL CALATAYUD

En la Catedral prima-
da de España, en Toledo, 
se conserva el pendón de 
la batalla de Lepanto que 
Felipe II donó a la Iglesia 
Madre Toledana.

Desde que el 7 de octubre 
se instituyera la fiesta del aniver-
sario de dicha batalla en 1616 se 
dispuso, por iniciativa real, que “se 
saquen y cuelguen en dicha santa 
iglesia… y las ponga de la manera 
que se ponen las banderas de la 
fiesta del triunfo de la Santa cruz 
en la victoria de las Navas de Tolo-
sa y las de Orán”.

El triunfo de la cruz. Esto 
parecía claro en la mente y cora-
zones de los que se embarcaban 
en la gran batalla cuyo aniversario 
celebramos. Estaba en juego la 

victoria de la cruz que era la victoria de la fe.

En las palabras que Don Juan decide dar a sus soldados en la 
fría mañana del 7 de octubre una vez llegado el momento de la con-
tienda se vislumbra de una manera clara: “No deis ocasión a que, 
con arrogancia impía, os pregunte el enemigo: ¿dónde está vuestro 
Dios? Pelead en su santo nombre que, muertos o victoriosos, goza-
réis de la inmortalidad”.

Aquel pendón era la respuesta a esta pregunta. ¿Dónde esta-
ba Dios? Enarbolado en aquella galera. Presente en aquel mástil y 
en aquellos corazones… Peleaban en el santo nombre de Dios.

Y en esa bandera estaba pintada la cruz. Años antes, el 25 de 
marzo de 1522 se instalaba en una cueva en Manresa un peregri-
no llegado de Loyola. Arrepentido y encendido en amor al Señor 
se dispuso a una experiencia de oración y penitencia. Allí escribe 
San Ignacio de Loyola su libro de los ejercicios espirituales y en ellos 
la meditación del Rey Eterno en la que nos describe la bandera de 
Cristo: la cruz, la bandera de la pobreza, de la humildad y del amor.

Y esto nos recuerda qué papel ocupa en nuestras batallas dia-
rias el signo de la cruz. Tantas veces la hemos convertido sólo en un 
objeto de adorno o devoción que colgando de nuestro cuello nos 
recuerda la batalla que Cristo venció en ella. Pero así rebajaríamos 
su valor. El significado de la cruz es mucho más grande.

Si miramos al campa-
nario de nuestro Templo 
descubriremos su significa-
do: la Cruz sostiene la bola 
del mundo, es su cimiento, 
es la que lo mantiene en 
pie. El triunfo de la cruz es el 
triunfo del hombre porque 
es el triunfo de Dios.

En Lepanto estaba en 
juego el cimiento del mun-
do. Por ello celebrar estos 
450 años de aquella hazaña 
es ir a la raíz más profunda 
del hombre y, por tanto, una 
cuestión decisiva en el mundo en el que vivimos. No se trata de 
recordar lo que hicieron nuestros antepasados en aquella batalla 
sino el tomar conciencia de lo que tenemos que hacer nosotros hoy 
para que triunfe la cruz y así el mundo continúe sostenido. De lo 
contrario se hundirá y con el todo lo humano.

Que ondee en nuestras familias y en nuestros colegios la ban-
dera de la Cruz y así, con María, vayamos a la victoria final.

"¿Dónde estaba Dios? 
Enarbolado en aquella galera. 

Presente en aquel mástil y en aquellos 
corazones… 

Peleaban en el santo nombre de Dios"
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El abuelo bajó la vista para cruzar sus ojos 
con los dos interrogantes que entre las pesta-
ñas de Carmen le reclamaban pronta contes-
tación. Entre divertido y asombrado el abuelo 
acarició el cabello de su nieta de siete años y 
repitió como pensando en alto: “Lepanto, Le-
panto. ¿Qué es Lepanto?”

¿Cómo hacer entender a una niña de tan corta edad 
las distintas caras de semejante acontecimiento? “Lepanto, 
Lepanto” Las tres sílabas repiqueteaban en su cerebro in-
tentando buscar una salida ordenada a un relato compren-
sible a la mente inquisidora de Carmen:

“Querida Carmen, Lepanto fueron muchas cosas y una 
sola también. Fue la fe que mueve montañas. Fue el valor y 
el honor demostrado por los que acudieron a la llamada de 
un papa santo. Fue el choque de dos armadas formadas por 
galeras tan numerosas y bien pertrechadas como nunca an-
tes se había visto ni se volvió a ver en semejante número". 

Lepanto fue una alianza provechosa forjada por la 
necesidad de parar los ataques, asaltos y robos continuos 
de los turcos en el Mediterráneo. Lepanto fue el freno a la 
amenaza de la media luna sobre la cruz. Lepanto fue una 
batalla naval. Una gran batalla naval: La más alta ocasión 
que vieron los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver 
los venideros.” (Cervantes)

Carmen seguía manteniendo sus ojos clavados en la 
mirada del abuelo como sólo la curiosidad infantil sabe ha-
cerlo, con esa tenacidad de quien aún no siente satisfecho 
su interrogante. 

El abuelo se sentó y lo mismo hizo la niña, demos-
trando que estaba dispuesta a escuchar el relato que, con 
semejante introducción, había iniciado el abuelo y que no 
iba a permitir que éste se escapara sin saciar sus ganas de 
conocer:

“El Mediterráneo, el Mare Nostrum de los romanos, 
nuestro pequeño gran mar estaba siendo amenazado pe-
ligrosamente por las tropas turcas que recuperaban plazas 
estratégicamente vitales para la defensa del comercio y las 
comunicaciones marítimas de los reinos. La tranquilidad de 
la vida de los cristianos se veía constantemente fustigada 
por las incursiones turcas." 

"El Papa Pío V pidió ayuda a los reyes cristianos para 
frenar estos ataques, pero sólo una nación atendió a su 
llamada. El rey de España, Felipe II, lideró el proyecto po-
niendo a su flota rumbo hacia las costas del mar Adriático. 
Al mando de un joven y bravo don Juan de Austria las na-
ves españolas junto con las venecianas y genovesas y las 
propias de los Estados Pontificios presentaron batalla a una 
inmensa flota de 300 navíos en el golfo de Lepanto."

"Allá chocaron dos mundos, el cristiano y el musulmán 
mientras toda la cristiandad a petición del Papa imploraba 
a la Virgen del Rosario su ayuda en esta lid. Súbitamente los 
vientos cambiaron y éstos, que habían estado favorecien-
do al empuje turco, se aliaron a las naves y bravura de los 
soldados cristianos. Muchos de ellos, los afamados Tercios 
españoles, con su profesionalidad y valentía inclinaron la 
victoria hacia la Liga Santa. Nuestro mar volvió a ser un si-
tio seguro y los turcos, si no derrotados fatalmente, sí que 
vieron sus aspiraciones cercenadas y sus ansias de atacar 
plazas cristianas aplacadas.”

Los ojos de Carmen brillaban emocionados mientras 
escuchaba el relato de su abuelo y nuevas preguntas sur-
gieron de sus labios. Viendo el abuelo que la niña estaba 
expectante antes mil y un detalles, sugirió: “¿Merendamos 
y te cuento sobre grandes personajes que fueron protago-
nistas de esta historia?”… Álvaro de Bazán, Juan Andrea 
Doria, Requesens, Alí Bajá, Miguel de Cervantes, Agostino 
Barbarigo …

¿Quién dijo que la Historia es aburrida?

Abuelo, ¿qué es Lepanto?
Dª Mercedes Fudio Muñoz. Coordinadora de Educación Infantil
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La Batalla de Lepanto 
Prof. Educación Plástica, ESO

DÑA. SUSANA TARANCÓN GARIJO

La victoria de la Liga Santa frente al imperio oto-
mano en la batalla de Lepanto supuso un aconteci-
miento tan memorable en el contexto político y re-
ligioso del siglo XVI, que se convirtió en un tema de 
gran relevancia para los pintores del momento y de los 
siglos posteriores. 

Hemos elegido dos obras pictóricas para estudiar el famoso 
combate naval y acercarnos a sus protagonistas:

La primera obra elegida tiene por título ”Revelación a san 
Pío V de la victoria de la Santa Liga en Lepanto” y se encuentra 
en el Museo Naval de Madrid. 

Se trata de una obra datada en la segunda mital del siglo XVII 
y atribuida al pintor Juan de Toledo, especialista en pintura de ba-
tallas navales y en temática religiosa. Hemos elegido este cuadro 
en primer lugar porque resulta muy didáctico para explicar la con-
tienda. 

En la parte derecha se representa el combate naval, una es-
cena en la que las armadas católica y otomana se enfrentan en el 
mar y que llama la atención por representar con gran detalle las 
galeras y los soldados. 

Asimismo, se aprecian los estandartes de los distintos ejér-
citos, destacando los de aspa roja sobre fondo blanco del imperio 
español, y los de la media luna del imperio otomano. 

En la parte superior, en el cielo, se puede ver la aparición de la 
Virgen en medio de la contienda, lo que dará la victoria al ejército 
de la Liga Santa.

En la parte izquierda de la obra encontramos el personaje 
principal del cuadro. Se trata de san Pío V, el convocante de los di-
ferentes ejércitos de la liga católica: el imperio español, los Estados 
Pontificios, la República de Venecia, y otros estados del Medite-
rráneo. El papa aparece arrodillado, en actitud orante frente a un 
crucifico, mientras un ángel le toca la cabeza y le anuncia la victoria 
en la batalla. La escena tiene lugar en un espacio arquitectónico 
representado mediante perspectiva y que muestra al fondo las pro-
cesiones de la Virgen del Rosario. 

En conjunto, se trata de una obra perteneciente a la escuela 
flamenca y que destaca por la minuciosidad en la representación 
de los diferentes elementos.

“En la parte superior, en el cielo, 
se puede ver a la Virgen 

en medio de la contienda, 
lo que dará la victoria al ejército de 

la Santa Liga”
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La segunda obra que vamos a estudiar es “La adoración del 
nombre de Jesús”, de el Greco. Este óleo, que se encuentra en el 
Monasterio de El Escorial, fue pintado en 1579, pocos años des-
pués de la batalla de Lepanto, como encargo directo de Felipe II, 
rey de España en el momento. 

El cuadro está dividido en tres partes: la parte superior repre-
senta el plano celestial, la parte inferior izquierda el plano terrenal 
y la inferior derecha el infierno

En el cielo se observa una corte de ángeles adorando una 
cruz y las iniciales IHS, que suponen el motivo principal de la obra y 
son la abreviatura del nombre de Jesús en griego (IHSOUS). 

El infierno, una escena de hombres en actitud de sufrimiento 
devorados por las fauces de un monstruo, aparece enlazado con 
el cielo mediante una zona de tonos naranjas que representa el 
purgatorio. 

Una vez explicados los planos del cielo y el infierno surge la 
duda: ¿qué relación tiene esta obra con la batalla de Lepanto? La 
clave está en la escena terrenal. 

En ella justamente, se representan los principales protagonis-
tas de la famosa batalla: el rey Felipe II, rey del imperio español, 
rezando y vestido completamente de negro; don Juan de Austria, 
almirante del ejército español, con armadura amarilla y los brazos 
en posición horizontal; el dux Mocenigo de Venecia, representado 
con capa amarilla y cuello de armiño; y el papa san Pío V, ataviado 
con túnica blanca y dorada, y guantes rojos. Todos los personajes 
elevan su mirada al cielo y muestran una actitud de adoración.

En cuanto a la temática, el cuadro es un claro ejemplo de lo 
que en pintura se denomina una “alegoría”: una obra en la que se 
plasman ideas abstractas mediante diferentes personas y objetos. 

No por casualidad, el cuadro tiene también por título “La glo-
ria de Felipe II” y “Alegoría de la Liga Santa”. En otras palabras, la 
obra evoca cómo la coalición católica fue capaz de vencer las fuer-
zas del mal gracias a su fe y su devoción al nombre de Jesús, y cómo 
esa fe permite vencer las batallas más complejas.

A nivel formal, los colores intensos son el resultado del perio-
do de formación de El Greco en la escuela veneciana, mientras que 
la marcada musculatura de los personajes revela la influencia de 
Miguel Ángel y el manierismo. 

En definitiva, se trata de una obra que nos permite acercar-
nos al evento histórico de la batalla de Lepanto desde un buen 
ejemplo de la pintura del Renacimiento.

Dado que ambos cuadros se encuentran en Madrid, apro-
vechemos la ocasión para conocerlos y observar de cerca todos 
sus detalles. Visitar el Museo Naval y el Monasterio de El Escorial 
pueden ser dos planes muy interesantes para realizar con nuestros 
hijos los próximos fines de semana. 

“Se trata de una obra que permite acer-
carnos al evento histórico de la batalla de 
Lepanto desde un buen ejemplo de la pin-

tura del renacimiento”
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LA OCASIÓN MÁS ALTA QUE VIERON LOS SIGLOS: 
MIGUEL DE CERVANTES EN LA BATALLA DE LEPANTO

Bachiller Sansón Carrasco - Personaje de El Quijote

Todos sabemos que al autor del Quijote se le 
llama el manco de Lepanto, porque participó de 
joven en esta batalla (24 años), y, más aún, fue en 
ella hecho prisionero. Esto no fue para Cervantes 
un deshonor, sino todo lo contrario, y lo recordó 
toda su vida. 

Os proponemos a continuación un extracto del prólogo de la 
segunda parte del Quijote y el prólogo de las Novelas ejemplares, 
en el que nuestro querido autor, con el bello uso del español que 
le caracteriza, explica lo que significó para él esta batalla. 

Sabias palabras de las que todos podemos aprender. Sancho 
Panza.

Prólogo a la segunda parte de D. Quijote de la Mancha 
(extracto)

“Lo que no he podido dejar de sentir es que me note de vie-
jo y de manco, como si hubiera sido en mi mano haber detenido el 
tiempo, que no pasase por mí, o si mi manquedad hubiera nacido 
en alguna taberna, sino en la más alta ocasión que vieron los siglos 
pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros. Si mis heri-
das no resplandecen en los ojos de quien las mira, son estimadas, 
a lo menos, en la estimación de los que saben dónde se cobraron; 
que el soldado más bien parece muerto en la batalla que libre 
en la fuga; y es esto en mí de manera, que si ahora me propu-
sieran y facilitaran un imposible, quisiera antes haberme hallado 
en aquella facción prodigiosa que sano ahora de mis heridas sin 

haberme hallado en 
ella. Las que el sol-
dado muestra en el 
rostro y en los pechos 
estrellas son que guían 
a los demás al cielo de 
la honra, y al de de-
sear la justa alabanza; 
y hase de advertir que 
no se escribe con las 
canas, sino con el en-
tendimiento, el cual 
suele mejorarse con 
los años.”

Del prólogo de las Novelas Ejemplares
Éste que veis aquí, de rostro aguileño, de cabello castaño, 

frente lisa y desembarazada, de ale-
gres ojos y de nariz corva, aunque bien 
proporcionada; las barbas de plata, 
que no ha veinte años que fueron de 
oro, los bigotes grandes, la boca pe-
queña, los dientes ni menudos ni cre-
cidos, porque no tiene sino seis, y ésos 
mal acondicionados y peor puestos, 
porque no tienen correspondencia los 
unos con los otros; el cuerpo entre dos 
estremos, ni grande, ni pequeño, la 
color   viva, antes blanca que morena; 
algo cargado de espaldas, y no muy li-
gero de pies; éste digo que es el rostro del autor de La Galatea y 
de Don Quijote de la Mancha, y del que hizo el Viaje del Parnaso, a 
imitación del de César Caporal Perusino, y otras obras que andan 
por ahí descarriadas y, quizá, sin el nombre de su dueño. 

Llámase comúnmente Miguel de Cervantes Saavedra. Fue 
soldado muchos años, y cinco y medio cautivo, donde aprendió a 
tener paciencia en las adversidades. Perdió en la batalla naval de 
Lepanto la mano izquierda de un arcabuzazo, herida que, aunque 
parece fea, él la tiene por hermosa, por haberla cobrado en la más 
memorable y alta ocasión que vieron los pasados siglos, ni espe-
ran ver los venideros, militando debajo de las vencedoras bande-
ras del hijo del rayo de la guerra, Carlo Quinto, de felice memoria.

“Perdió en la batalla naval de Lepanto 
la mano izquierda de un arcabuzazo, heri-
da que, aunque parece fea, él la tiene por 
hermosa, por haberla cobrado en la más 
memorable y alt ocasión que vieronlos pa-
sados siglos, ni esperan ver los venideros”
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Desplegamos velas en el Stella Maris
Frau Manuela Rodríguez. Profesora Historia y Filosofía ESO y Bachillerato

Nuestro colegio Stella Maris, se viste de gala 
para acoger con verdadero entusiasmo el proyecto 
más esperado: Lepanto, 450 aniversario de la gran 
batalla. 

Instituciones de renombre en nuestro país, museos, publi-
caciones, libros y conferencias, recuerdan con mucho interés este 
año el 450 aniversario de la última gran batalla naval con galeras, 
una de las más cruentas y batallas narradas de la historia, en la 
que una enorme coalición cristiana detuvo el avance del imperio 
otomano.

A partir de no-
viembre nos ponemos 
en marcha en el Stella 
Maris para conmemorar 
este hecho histórico. En 
todas las etapas del co-
legio vamos a recordar 
y trabajar este proyecto 
de forma interdisciplinar, 
involucrando a diferentes 
departamentos, desde 
distintos prismas vamos a 
vivir y rememorar la bata-
lla de Lepanto. 

En sucesivos artículos de la Newsletter, iremos escribiendo 
nuestro propio relato, de momento podemos avanzar algunas acti-
vidades, desde el asombro que despierta en los alumnos la batalla 
y con ellos descubrir quiénes fueron los principales protagonistas 
de Lepanto, y de la Santa Liga, también tenemos previsto hacer una 
descripción de las naves y sus innovaciones tecnológicas. 

Desde la literatura nos vamos a “empapar” literalmente de la 
hazaña y gesta descrita por Miguel de Cervantes en el prólogo de 
"Novelas ejemplares", y como toda buena clase de Historia que se 
precie, viviremos el relato dentro de los cuadros que iluminaron 
este hecho histórico.

Durante este curso contaremos con la inestimable presencia 
del Coronel del Ejército del Aire, D. Fernando Juste, que nos acom-
pañará y guiará a lo largo de todo el proyecto.

Para lanzarnos a la aventura, desplegamos velas con una de 
las pinturas más fascinantes de la historia de Lepanto, "el Episo-
dio del combate naval de Lepanto", del pintor español Antonio de 
Brugada, fechado en el año 1856.

Se trata de una pintura al óleo sobre lienzo, 163 x 305 cm. 
actualmente en el depósito del Museo Nacional del Prado. 

Brugada es considerado uno de los marinistas más destaca-
dos durante el período del siglo XIX, para la elaboración de este 
lienzo fue fundamental su formación en la tradición topográfica. 

Desde el Rincón de las Musas les invitamos a seguir leyendo 
sobre Lepanto en nuestra sección. 
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Difícilmente saldrán 
de nuestra imaginación 
los sucesos del 11 de sep-
tiembre de 2001, cuyo ani-
versario recordábamos el 
mes pasado. 

Lo que ocurrió en Nueva York 
hace veinte años no es más que el 
último de una larga lista de conflic-
tos entre el Islam y Occidente, que 
atraviesan y marcan la historia de 
los últimos catorce siglos, y que 
configuran la identidad de unos y 
de otros.

Pero no es este el momento 
de hablar de las torres gemelas ni 
de la retirada de Estados Unidos 
de Afganistán, sino de la batalla de 
Lepanto, cuyo 450 aniversario ce-

lebramos este mes de octubre. 
No muchos lo celebran: otros prefieren centrarse en la fra-

ternidad universal, en la amistad entre los países, en el diálogo 
interreligioso. Sin embargo, si queremos entender algo de nues-
tra cultura (occidental, europea y española), es imposible dejar 
de lado lo que sucedió el 7 de octubre del año 1571 en Lepanto. 

España, Europa y Occidente se enfrentaron, como venían 
haciendo desde hacía más de ocho siglos, y como continuarían 
haciendo por algún tiempo, a otro modo de entender la vida, el 
hombre y Dios: se enfrentaron a la cultura y religión islámicas. 

El resultado de la batalla, que frena el poder marítimo mu-
sulmán en el Mediterráneo Occidental, tiene resultados muy 
positivos para todos nosotros, especialmente para nuestras her-
manas y madres, que no tienen que compartir marido con otras 
mujeres; para nuestros pintores y escultores, que tienen libertad 
para desarrollar su arte en plenitud; y para todos aquellos que 
pensamos que religión y razón no se oponen.

Para entender Lepanto tenemos que remontarnos (por lo me-
nos) al año 1453, en el que cae el Imperio Romano de Oriente, en 
el que cae la ciudad de Constantinopla. No podemos hacernos a la 
idea de lo que el golpe supuso para la Cristiandad, que fue incapaz 
de unirse para impedir que esto sucediera, a pesar de los intentos 
del Papa Nicolás V, Tomasso Parentucelli.

Pues bien, casi ciento veinte años más tarde de la caída de la 
ciudad, el imperio turco parecía más fuerte que nunca, parecía im-
parable. Habían tomado Chipre, dominaban el Mediterráneo Orien-
tal y amenazaban con seguir adelante con sus conquistas. 

La situación era más difícil todavía por la falta de unidad entre 
los territorios cristianos: Europa estaba más dividida aún que en el 
siglo XV, más dividida de lo que jamás lo había estado desde tiempos 
de los romanos. Los países del norte se habían hecho protestantes 
abandonando la verdadera fe, y no querían tener nada que ver con 
Roma; Inglaterra iba a su aire bajo el gobierno de Isabel I; Francia no 
apoyaría nada en lo que estuviera metida España (de hecho, eran 
aliados de los turcos), los italianos estaban siempre peleados entre 
ellos… parecía imposible unir una flota para hacer frente al enemigo 
común.

Capellán Colegio Stella Maris La Gavia

La batalla de Lepanto 
en su contexto

P. FERNANDO GONZÁLEZ GIL

Caída de Bizancio

World Trade Center
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Pero lo que parecía imposible al final se hizo, y se formó la 
Liga Santa. Los Estados pontificios del Papa Pio V (que, en aquel 
entonces, no como ahora, tenía ejército y barcos), la República 
de Venecia bajo el gobierno del Dux, y por supuesto España (con 
Nápoles y Sicilia pertenecientes a la Corona), se unieron contra 
el Turco. 

Así, en la ciudad de 
Messina (Sicilia), se con-
gregaron los navíos de la 
Liga Santa bajo la dirección 
del joven D. Juan de Aus-
tria (muy, muy aconsejado 
y “monitorizado” por el ex-
perto y olvidado D. Luis de 

Requesens). Ahí estaba An-
drea Doria, con sus navíos 
genoveses. Ahí estaba Mar-

co Antonio Colonna, dirigiendo los barcos del Papa. No faltaron 
a la cita Sebastiano Venier y Agostino Barbarigo, al frente de la 
flota veneciana. Tampoco querían perderse la ocasión D. Álva-
ro de Bazán y D. Juan de Cardona, liderando las embarcaciones 
napolitanas y sicilianas, que entonces pertenecían a la corona 
española. Por último (pero no menos importante), D. Alejandro 
Farnesio, amigo y lugarteniente de D. Juan de Austria. Estos son 
los nombres más destacados, pero había otros muchos capita-
nes, todos unidos con el mismo propósito: pararle los pies al 
turco. 

Enfrente tenían la terrible flota de Selim II (hijo de Solimán 
en Magnífico), que un año había conquistado Chipre, con Alí 
Pashá a la cabeza. Tenían un número similar de soldados y de 
galeras, y hasta entonces eran los amos indiscutibles del medi-
terráneo.

No nos vamos a detener ahora en la batalla, pues ya hay 
un fantástico artículo que habla sobre eso en esta newsletter. 

Destacamos la inteligencia de la Liga, que fue capaz de co-
locar lo más lejano posible (uno en cada lado) a los que peor 
se llevaban, los genoveses de Andrea Doria y los venecianos 
de Barbarigo, así como de facilitar que los otomanos lucharan 
cerca de la costa, para que en medio del fragor de la batalla, la 
tentación de escapar y ponerse a salvo fuera más fuerte en los 
soldados y marineros musulmanes que en los cristianos.

El resultado, lo sabemos bien, fue la aplastante victoria de 
la Liga Santa, que consiguió que el Islam no se expandiera más 
en Europa en aquel siglo ni en los inmediatamente siguientes. 
Aunque no consiguieron recuperar Chipre ni ningún territorio 
de aquellos conquistados por los musulmanes en los siglos VII y 
XVI, al menos se pudo salvar la mitad occidental de mar Medite-
rráneo, hasta nuestros días.

En fin, no muchos celebran hoy este aniversario, ni en Es-
paña, ni en Roma, ni en Venecia; porque no muchos valoran lo 
que se salvó: la cultura y forma de vida cristianas, al menos en 
algún espacio, al menos por algún tiempo. En el Stella Maris sí 
las valoramos y por eso queremos recordarlo. 

Buena fiesta a todos.

Estandarte de la LIga Santa
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La batalla de Lepanto

desde el punto de vista militar
D. Tomás Szécheny

ANTECEDENTES
En la segunda mitad del siglo XVI, el imperio otomano era 

una potencia que controlaba los Balcanes, Oriente Medio, el 
Mar Negro y el Mediterráneo oriental. La isla de Chipre en el 
Mediterráneo oriental, de gobierno veneciano, era el último de 
los Estados Cruzados, que se mantenía en manos latinas y era 
una base de operaciones para los corsarios cristianos que ponían 
en peligro las líneas otomanas de comunicación. EL Sultán Selim 
II, como Rey de Jerusalén reclamó la isla. 

En 1570, los otomanos movilizaron un ejército de entre 
200 y 360 embarcaciones y más de 60.000 hombres con los que 
comenzaron la campaña de la conquista de Chipre. 

El 9 de septiembre de 1570, cayó Nicosia después de 46 
días de asedio y el 1 de agosto de 1571, cayó Famagusta después 
de 64 días de asedio y ante un ejército de 250.000 hombres.

La flota se hizo a la mar el 15 de septiembre y llegó a Cor-
fú (Grecia) el 26 de septiembre. Aquí, la alianza fue informada 
que la flota otomana, que durante el verano había atacado las 
posesiones de Creta y Venecia en el Adriático, había regresado 
a Lepanto. 

El 4 de octubre, la Liga Santa, tuvo conocimiento de la caí-
da de Famagusta y la tortura de Bragadino, su comandante.

Mientras tanto, los exploradores otomanos informaron a 
sus comandantes de la llegada de una flota cristiana. 

La flota otomana estaba formada por 210 galeras, 87 ga-
leotas y 120.000 combatientes de los que 50.000 eran soldados, 
15.000 tripulantes y 55.000 galeotes con 741 piezas de artillería. 
Los galeotes de la flota otomana, eran cristianos capturados en 
distintas batallas.

LA RESPUESTA OCCIDENTAL: LA LIGA SANTA

El 25 de mayo de 1571, se proclamó en Roma la Liga San-
ta, compuesta por el Papado, España, Venecia, Génova, Toscana, 
Saboya, Urbino, Parma y los Caballeros de Malta. 

El objetivo era luchar una guerra perpetua contra los oto-
manos y los musulmanes del norte de África, además de recupe-
rar Chipre y Tierra Santa. (Famagusta, último bastión de Chipre, 
aún no había caído). 

La Liga Santa reunió un ejército formado por 34.000 sol-
dados, 13.000 tripulantes, 2.300 remeros profesionales, unos 
43.000 galeotes, entre 202 y 219 galeras, 6 galeazas y 1.334 pie-
zas de artillería. 

El Comandante en jefe de la flota era don Juan de Austria, 
secundado por don Álvaro de Bazán, Agostino Barbarigo y Gian 
Andrea Doria.

Se decidió que la flota se reuniría en el puerto de Mesina 
(Sicilia) y el 23 de julio comenzaron a llegar los primeros navíos. 
Hasta primeros de septiembre no estuvo toda la flota formada.

Las galeazas eran los navíos más potentes debido a que te-
nían mucha más artillería que ninguna otra galera. Las galeras 
eran impulsadas por remeros profesionales, o por condenados 
por diversos delitos. 

A causa de la escasez de tropa en las galeras venecianas, 
don Juan de Austria decide embarcar en ellas 4.000 infantes es-
pañoles provenientes de los tercios. También embarca 500 arca-
buceros españoles en cada galeaza. 

La flota se hizo a la mar el 15 de septiembre y llegó a Cor-
fú (Grecia) el 26 de septiembre. Aquí, la alianza fue informada 
que la flota otomana, que durante el verano había atacado las 
posesiones de Creta y Venecia en el Adriático, había regresado a 
Lepanto. El 4 de octubre, la Liga Santa, tuvo conocimiento de la 
caída de Famagusta y la tortura de Bragadino, su comandante.

Mientras tanto, los exploradores otomanos informaron a 
sus comandantes de la llegada de una flota cristiana. La flota 
otomana estaba formada por 210 galeras, 87 galeotas y 120.000 
combatientes de los que 50.000 eran soldados, 15.000 tripulan-
tes y 55.000 galeotes con 741 piezas de artillería. Los galeotes de 
la flota otomana, eran cristianos capturados en distintas batallas.

La flota otomana estaba al mando del almirante  Alí Pasha, 
que era un experimentado comandante en tierra, pero sin nin-
guna experiencia en conflictos navales. 

"El objetivo era luchar una guerra 
perpetua contra los otomanos y los mu-
sulmanes del norte de África, además de 

recuperar Chipre y Tierra Santa"
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La disposición táctica de la Liga Santa, fue distribuir la flota 
en cuatro grupos de galeras, situando las galeazas en vanguardia. E

El primer grupo de galeras se situó a la izquierda comandado 
por Agostino Barbarigo, el segundo en el centro comandado por 
Don Juan de Austria, el tercero a la derecha comandado por Gian 
Andrea Doria y el último grupo en retaguardia comandado por 
don Álvaro de Bazán. Los tres primeros grupos se situaron en línea 
con sus espolones al frente.

La disposición táctica de la flota turca también era en cuatro 
grupos pero tomando la forma de una media luna.

Poco antes de la batalla, don Juan se puso de rodillas y oró a 
Dios pidiéndole la victoria para los suyos. Lo mismo hicieron todos 
los de la galera Real y del resto de la Armada. Tras esto les fue dada 
la absolución por los padres jesuitas y capuchinos enviados por su 
Santidad con el jubileo. Don Juan cuenta que, en ese momento, 
«fue el mar aquietado de tanta bonanza, cuanta se pudo desear 
y forzó a la armada enemiga a plegar su velas y venir a remo», lo 
que permitió a la Armada cristiana ponerse en orden de batalla, 
especialmente el cuerpo izquierdo. 

La batalla comenzó antes de las 11 de la mañana del  día 7 
de octubre. Comenzó el combate con los navíos del grupo de la 
izquierda, que estaban más cerca de la costa. Estuvieron a punto de 
ser derrotados, y su comandante Agostino Barbarigo, recibió una 
flecha en el ojo que le costó la vida, pero el refuerzo recibido por 
Don Álvaro de Bazán, convirtió en victoria el encuentro destruyen-
do totalmente el ala derecha de la flota otomana en tan solo dos 
horas.

Mientras tanto el centro cristiano y otomano, protagonizó un 
fuerte enfrentamiento después del choque de los dos buques insig-
nia: la Galera Real de don Juan de Austria y la Sultana de Alí Pasha. 
Este pensó en contrarrestar la superior potencia de fuego cristiana 
con la utilización de todas sus reservas de navíos, mientras sus alas 
izquierda y derecha superaban a las cristianas y las rodeaban. 

A pesar de las pérdidas sufridas en la flota otomana, por la 
artillería de las galeazas, las galeras otomanas lograron penetrar 
en las filas cristianas y los hombres de Alí Pasha incluso abordaron 
la Galera Real. Muy pronto, sin embargo, el centro otomano se vio 
superado. Cuando Alí Pasha murió y su Sultana fue remolcada por 
la Galera Real, el centro otomano se vino abajo. Todos los barcos 
otomanos terminaron hundidos o tomados, y sus tripulaciones 
fueron ejecutadas sin piedad.

La batalla de los navíos de la derecha, que estaban en mar 
abierta, comenzó más tarde. Tanto Gian Andrea Doria, como el co-
mandante otomano Uluc Alí eran los capitanes marinos más expe-
rimentados de cada bando, e intentaron superar en estrategia al 
contrario. La lucha fue muy dura, pero la llegada de las naves de 
refuerzo enviadas por don Álvaro de Bazán, hizo que Uluc Alí huye-
ra hacia mar abierto con 30 galeras.

El resultado de la batalla de Lepanto es que la Liga Santa, 
perdió unas 12 galeras y otras 28 quedaron inservibles. El número 
de muertos ascendió a 7.600 hombres y hubo 14.000 heridos. Se 
apresaron a los otomanos 127 navíos, se hundieron 84 navíos, se 
hicieron 5.000 prisioneros, se liberaron 12.000 cautivos cristianos y 
el número de muertos en el bando otomano se situó entre 25.000 
y 30.000. 

La batalla de Lepanto supuso una serie derrota para los oto-
manos, que no eran derrotados desde el siglo XV. Sin embargo la 
Liga Santa no supo capitalizar su victoria, y acabará siendo disuelta 
en 1573, ante la firma del tratado de paz entre Venecia y los oto-
manos. En 1572, los otomanos ya habían construido una nueva flo-
ta de más de 200 navíos, pero tardarán décadas en conseguir tener 
tripulaciones experimentadas. A partir de la batalla de Lepanto, el 
Mediterráneo se dividió de facto en dos, uno controlado por los 
otomanos y otro controlado por los Habsburgo y  aliados italianos.

“La batalla de Lepanto supuso una 
seria derrota para los otomanos, que no 

eran derrotados desde el siglo XV.”
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DOS HEROES DE LA BATALLA DE LEPANTO

 DON JUAN DE AUSTRIA Y DON ALVARO DE BAZAN´´
´

Ante el creciente poder otomano en el Medi-
terráneo, el Papa Pío V propuso la formación de la 
Liga Santa, integrada por España, Génova, Venecia, 
algunos ducados italianos y el Papado. Al frente de 
toda ella se encuentra Don Juan de Austria, hijo re-
conocido del rey Carlos I de España y V de Alema-
nia, hermanastro de Felipe II. 

Antes de comenzar la batalla, Don Juan de Austria se subió a 
una pequeña fragata y habló, en primer lugar, a los venecianos con 
las siguientes palabras: “Hoy es día de vengar afrentas. En las ma-
nos tenéis el remedio de vuestros males. Menead con brío y cólera 
las espadas.”

Y a los españoles les añade: “Hijos, a morir hemos venido, a 
vencer, si el cielo así lo dispone. No deis ocasión a que, con arro-
gancia impía, os pregunte el enemigo: ¿dónde está vuestro Dios? 
Pelead en su santo nombre que, muertos o victoriosos, gozaréis de 
la inmortalidad”.

Durante la batalla, Don Juan sabe que la victoria reside en la 
captura o muerte de Ali Pachá, por lo que lanza “La Real”, buque de 
mando de la Liga Santa contra “La Sultana”, donde se encuentra el 
máximo mandatario del ejército otomano. 

Don Juan, al frente de sus tro-
pas, ordena esperar a que el enemi-
go esté más cerca para aprovechar 
la eficacia de los arcabuces. Así lo 
hacen y poco a poco van ganando 
terreno al turco. Mientras tanto, Alí 
Pachá aguarda en segunda fila con 
un arco en las manos. 

Durante el transcurso de esta batalla, Don Juan lucha sin te-
mor en el cuerpo a cuerpo, siendo ejemplo para sus tropas, avan-
zando hacia la nave del turco con la única intención de capturarla. 
Pero la resistencia otomana es feroz, Don Juan necesitará refuerzos 
si quiere hacerse con “La Sultana”.

Aquí es donde entra en acción otro héroe de Lepanto, Álvaro 
de Bazán, uno de los marineros más brillantes del Mediterráneo. 
Fue acierto de Juan de Austria dejarse aconsejar con humildad y 
respeto, por el almirante más veterano que tenía bajo su mando. 
Álvaro de Bazán, desde la retaguardia, reforzaba los flancos más 
débiles durante la batalla. Primero fue el flanco izquierdo y luego 
mandó refuerzos para ayudar a Don Juan en su lucha ejemplar con-
tra “La Sultana”. 

Diez galeras y un grupo de fragatas y bergantines enviadas 
por Álvaro de Bazán fueron suficientes para que Don Juan de Aus-
tria pudiera capturar la nave capitana otomana. En una de las des-
cargas de arcabuces de la Liga Santa, un proyectil impacta sobre Ali 
Pachá, lo que le supone la muerte al poco tiempo. “La Sultana” ha 
sido capturada, la victoria es cristiana. 

Las hazañas de Álvaro de 
Bazán no terminan aquí. Des-
pués de su papel heroico en la 
Batalla de Lepanto, Felipe II le 
puso al frente de la flota que 
acompañó al gran Duque de 
Alba durante la invasión a Portu-
gal unos años después. 

El alto marino murió en los 
preparativos de la campaña contra Inglaterra del año 1588. ¿Qué 
hubiera sido de la Armada Invencible con la presencia de Álvaro de 
Bazán? Esta es una pregunta que nos puede quedar después de co-
nocer el papel que tuvo en la organización de la batalla de Lepanto 
y en su transcurso.

De Álvaro de Bazán aprendemos hoy la virtud de la prudencia 
en el consejo.

´

D. JOSÉ GONZÁLEZ GIL. TUTOR
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“Bombas de fuego, máquinas terribles de alquitrán, que en el agua más se enciende;
astas y flechas, llenas de empecibles; yerbas, cuyo veneno presto ofende;
Arcabuzes, mosquetes insufribles, cañones, de quien nadie se defiende;
Y mucha confianza en la batalla, que es la mejor ventaja que se haya.”

Rufo, La Austriada
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D. Fernando Juste de Santa Ana. Coronel Ejército del aire
Coronel  del Ejército del Aire (DIGESAN)

Conocer nuestro pasado...
para entender nuestro presente

Al igual que recordamos todo aquello que 
ha sido importante en nuestras vidas (la fecha de 
nuestro cumpleaños o el aniversario del falleci-
miento de alguien a quien queríamos), también es 
importante recordar hechos de la historia que han 
sido fundamentales para que nuestra cultura, cos-
tumbres, tradiciones, religión... nuestro modo de 
vida, se hayan desarrollado tal y como las conoce-
mos hoy.  

Por otro lado, al igual que debemos estar agradecidos a to-
das las personas que se están sacrificando por nosotros (nuestros 
padres, profesores, etc.), también lo debemos estar a todos aque-
llos, que aún sin conocerlos, han derramado su sangre, incluso, 
han muerto por nosotros en el pasado. 

Por lo tanto, es muy importante que conozcamos los hechos 
relevantes de nuestro historia  y estar agradecidos a los que los 
fueron capaces de llevaros a cabo. 

Pues bien, uno de los hechos más importantes en nuestra 
historia fue la batalla de Lepanto, que tuvo lugar en 1571, hace 
450 años.

Como podéis comprender nadie va a una guerra si las cir-
cunstancias no son lo suficientemente graves como para justificar-
las. Por eso, es importante comprender cuales fueron las circuns-

tancias que motivaron una conflicto de tan enormes proporciones 
como fue  la Batalla de Lepanto.

A mediados del siglo XVI  el imperio Otomano, bajo el mando 
del Sultán Selim II, se encontraba en plena expansión, dominaba 
gran parte del mediterráneo y pretendía conquistar todo occiden-
te, incluido reconquistar la península ibérica, buscando el control 
comercial del mediterráneo, expandir el islam y aniquilar el Cristia-
nismo en su totalidad.  

La técnica utilizada desde siglos era ir apoderándose poco 
a poco los territorios y plazas cristianas, ya fuera por tierra o por 
mar:

.- Por tierra, llegaron hasta la ciudad de Viena, que no con-
quistaron gracias a la intervención del Emperador Carlos V, que 
envió sus ejércitos desde España para defenderla  o alentando a 
los moriscos del reino de Granada a revelarse contra los cristianos, 
que desembocó en la guerra de las Alpujarras, y que perdieron tras 
dos años de lucha. 

.- Por mar, con su gran flota acosaban sin piedad las costas 
y naves de los países cristianos mediante la piratería, llegando a 
conquistar la isla de Chipre y matando o esclavizando a toda su 
población.

	 La situación era muy preocupante y había que defender-
se, si bien los reyes y gobernantes de los países cristianos se en-
contraban profundamente divididos.

Fue entonces cuando un verdadero hombre de Dios, el Papa 
San Pio V, viendo la seria amenaza que suponía el Imperio Otoma-
no e inspirado por su devoción a la Virgen, se decidió a intervenir 
enviando emisarios a los diferentes reinos para urgirles en la crea-
ción de una alianza que pudiera enfrentarse a los turcos y salvar la 
civilización occidental, alianza que denominó la Santa Liga.

"Es muy importante que conozca-
mos los hechos relevantes de nuestra 
historia y estar agradecidos a aquellos 
que fueron capaces de llevaros a cabo"
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En esta victoria fueron determinantes dos cosas:

No todos los países quisieron formar parte de la Santa Liga, 
algunos como Inglaterra se negaron y otros como Francia, no 
solo se negaron sino que se aliaron con el Imperio Otomano.   

Así las cosas, resultaba imprescindible la participación del 
Imperio Español para poder constituir la Santa Liga y salvar a Eu-
ropa. Felipe II consciente de la situación y aun a costa de someter 
al Imperio a un gran sacrificio, comunicó al Papa su intención de 
unirse y constituir una gran flota capaz de enfrentarse a los tur-
cos.  

Como Jefe de la Santa Liga el Papa San Pio V nombra al jo-
ven Don Juan de Austria, que sin pérdida de tiempo, comienza a 
reunir la flota en el puerto de Mesina (Sicilia), desde donde par-
ten para ir en busca de la flota Otomana. En ese momento, el 
Papa envía misivas a toda la Cristiandad pidiéndoles que recen 
insistentemente el Santo Rosario para que Nuestra Señora la Vir-
gen María proteja a la flota en la batalla.

El 7 de octubre de 1571 a las 7 de la mañana, la flota de la 
Santa Liga avista en el golfo de Lepanto las naves Otomanas y se 
percata de que se encuentran en franca desventaja, ya que los 
otomanos cuentan con mayor número de naves y de soldados. 

En la flota cristiana cunde el desánimo. A instancias de Don 
Juan de Austria, se comienza el rezo del Rosario en todas las na-
ves y los capellanes que les acompañan dan una absolución ge-
neral a los combatientes.   

Al mediodía comienza la batalla, más de 600 naves y casi 
200.000 hombres,  se enfrentan en la mayor batalla naval habida 
en toda la historia en un sangriento combate que dura 5 horas y 
en el que mueren 10.000 cristianos y 40.000 musulmanes. 

El resultando fue una aplastante victoria de la Santa Liga. 
Cuentan testigos presenciales que las aguas golfo de Lepanto se 
tiñeron de rojo. 

En esos momentos, en el  Vaticano, el Papa tiene una visión 
en la que unos ángeles le indican que la Santa Liga ha vencido. 
Inmediatamente ordena que repiquen todas las campanas de las 
Iglesia anunciando la victoria. 

Como consecuencia de la victoria de la Liga Santa, el Im-
perio Otomano pierde la hegemonía en el Mediterráneo, sal-
vaguardándose la cultura, la forma de vida y el cristianismo en 
Occidente.

"Como consecuencia de la vic-
toria de la Liga Santa, el Imperio 
Otomano pierde la hegemonía en 
el Mediterráneo, salvaguardándo-
se la cultura, la forma de vida y el 

cristianismo en Occidente"
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La batalla de Lepanto en el Museo Naval de Madrid

Una visita para hacer en familia

Hno. Miguel Ruiz Lucini

No tiene puerto, pero no por ello Madrid se 
queda sin su museo dedicado al cuerpo de la Ar-
mada. En el centro de Madrid, en el paseo de la 
Castellana, encontramos un pequeño homenaje 
a todos los que, a lo largo del tiempo y el ancho 
del mundo, han portado la insignia de la Mari-
na del Reino de España, considerado uno de los 
museos más antiguos de Europa. 

Entre tanto verde, no lejos del monumento a los caídos 
el 2 de mayo de 1808, pegado al Palacio de Cibeles (los hin-
chas del Madrid se sentirán como en casa) se encuentra este 
museo.

Aunque pequeño, recoge una serie de piezas clave de 
la historia de nuestra nación, que en su momento sólo podía 
conectarse a través de grandes barcos que se lanzaban a la 
aventura desde cientos de puertos con destinos de todos los 
lugares. Quizá el viaje más famoso sea a las Américas, pero 
también el pendón del Rey de España ondeó en los puertos de 
Europa, África y Oceanía.

Pero el momento de máximo esplendor en la marina es-
pañola se centra para muchos en el siglo XV y XVI, en el mo-
mento de máxima expansión del Imperio en el que nunca se 
ponía el sol.  Dentro de este gran periodo es de destacar, y es-
pecialmente en este año, un momento que militarmente fue 
de gran importancia, no solo para el Reino, sino para Europa, 
es la batalla de Lepanto.

Cómo no, este pequeño museo tiene una sección de-
dicada a este gran evento histórico. Nada más llegar, en la 
tercera sala nos encontramos la gran pintura de autor des-
conocido. 

Este gran cuadro, en tamaño y belleza, muestra el mi-
lagro que se narra, en que el papa recibió el aviso de la vic-
toria de un ángel, durante el rezo del Rosario. 

Es de destacar que el autor quiso destacar la figura de 
don Juan de Austria en la nave capitana, vestido de rojo y 
de mayor que el resto de las figuras, conteniéndose casi de 
saltar al abordaje con sus hombres. Se ve también un retazo 
de a batalla naval, donde la nave capitana atraviesa el costa-
do de una nave turca. 

Si nos fijamos se ve todo el frente de batalla, donde el 
rojo de pendón español, de la sangre, y símbolo de la reale-
za, se realza por encima de todos los colores. Encontrarán un 
estudio más detallado de este cuadro en otro artículo de la 
Newsletter.

Alrededor de este cuadro se ven diversas armas de la 
época. Los cañones, que buscaban abrir vías de agua en el bar-
co enemigo, o romper los diversos palos, para dificultar los mo-
vimientos, y culebrinas y bombardas, que buscaban barrer (es 
decir, vaciar de personas) las cubiertas de los enemigos, para 
evitar el abordaje.

Un poco más adelante, en una vitrina se guarda la espada 
que recibió por esta acción don Juan de Austria. 

Estas espadas eran entregadas por el papa, bendecidas 
por él y por los cardenales que 
se estaban en Roma, a aquellas 
personas que destacaran en la 
defensa del catolicismo. 

Cada año se bendecía una, 
siendo esta bendecida en el año 
1568, y recibida por don Juan en 
1571. 
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La empuñadura no es la original, pero para los que ten-
gan mejor vista, pueden buscar la inscripción PIUS V PONT MAX 
ANNO III (Año tercero del pontificado del papa Pío V). 

Encima de ella, encontramos un 
retrato del almirante de la Armada. 

Se le representa como un corte-
sano, con gesto desenfadado, pero el 
autor ha querido recordarnos que es 
un gran militar, por lo que lo pinta do-
minando un león, con su bastón apo-
yado sobre un anima fiero, demostran-
do así su poder sobre los enemigos, 
las armas en el cinto (una espada y un 
puñal), así como una armadura. En el 
fondo, un recuerdo del lugar donde 
obtuvo su batalla más famosa: el mar.

También se guardan recuerdos 
del enemigo. Puede que sea sorpren-

dente, pero no hemos de olvidar que la batalla se da en el siglo 
XVI. 

La pólvora ya se había extendido por todo el mundo como 
arma, pero seguían empleándose armas quizá en apariencia 
medievales. 

Un ejemplo de ello es el hermoso casco otomano. 

Aunque la infantería de 
marina entonces empleara 
el mosquetón para combatir, 
y así mantener a distancia al 
enemigo que buscaba abor-
dar el barco, los soldados 
también recurrían a las espa-
das y escudos. 

Este casco se empleó 
en aquella batalla, mucho 
más cómodo que el casco de 
caballero de armadura, ya 
que supone un peso mucho 
menor que si cubriera toda a cabeza con placas metálicas. 

De paso señalo que los turcos en Lepanto utilizaron arcos 
en vez de mosquetones, porque pensaban que en lo que se tar-
da en vaciar, cargar y disparar una bala te da tiempo a disparar 
seis flechas. Craso error.

Pero una pieza que hay que destacar es el enorme pendón 
que se muestra en la sala central del museo. Entre maquetas 
de barcos y de atarazanas, se encuentra colgado en el techo un 
enorme estandarte. 

Aunque no fue hecho para la batalla, fue parte del botín 
que se obtuvo. Un capitán de la Armada encargó pintar esta 
imagen sobre una vela de un navío turco que fue capturado, y 
pidió representar a Cristo cruficado sobre el escudo de la Casa 
de los Austrias, la familia gobernante de España en aquel perio-
do, y a sus lados santos muy vinculados con nuestra historia: la 
Inmaculada Concepción y Santiago, este combatiendo desde su 
caballo un grupo de turcos. 

Pero el museo no se queda aquí, ni tampoco la historia de 
la marina española. El submarino de Isaac Peral, el desarrollo de 
las lanchas de desembarco, las colonias y virreinatos a lo largo 
de todo el mundo, los grandes momentos de la historia de Espa-
ña… todo esto se puede ver desde los ojos del mar. 

Toda la historia de la Armada Española se halla resumida 
en este pequeño museo, que ofrece un primer acercamiento al 
arma que se hizo vital para e Imperio, y que aún hoy no deja 
de estar en la vanguardia del desarrollo en Europa. Un pequeño 
recorrido, a lo largo de la historia y a lo ancho del mar, desde el 
centro de Madrid. 

Recomiendo vivamente a todos una visita en familia. 
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Huel las  de  la  batal la  de  Lepanto 
en  e l  Monaster io  de l  Escor ial

Queridas familias, desde el Stella Maris 
les proponemos una visita al monasterio del 
Escorial. 

Siempre es buen momento para acercarnos a sus vie-
jos muros de granito, pero el 450 aniversario de la batalla 
de Lepanto, unido a la belleza del otoño (esa luz especial, 
ese cambio del color de las hojas de los árboles, esas ma-
ñanas frías y soleadas), garantizan que la visita, en este 
mes de octubre, sea un magnífico plan familiar. Si a la vi-
sita se le añade la Santa Misa en la Basílica (¡esta parte no 
es voluntaria si la visita se hace en domingo!), una buena 
comida en cualquier buen restaurante del lugar, seguida 
de un buen paseo por la zona de la silla de Felipe II, que-
dan pocos planes en el universo que estén a la altura de la 
propuesta que les lanzamos.  

El objetivo de este pequeño artículo es detenernos 
en algunos puntos del monasterio que guardan memoria 
de la batalla que celebramos con tanta ilusión, de modo 
que puedan detenerse ahí con sus hijos y recordar este 
momento estelar de la historia de la humanidad.

Nada más adquirir las entradas, en uno de los claus-
tros que hay de camino hacia la Basílica (cerca de la parte 
donde tienen las exposiciones permanentes), se encuen-
tran seis cuadros pintados por el pintor Luca Cambiaso, de 
Génova, también llamado Luqueto. 

Los cuadros representan la batalla de Lepanto, y en 
ellos podrán reconocer los distintos ejércitos, las seis ga-
leazas, cómo fue evolucionando la jornada, etc. Segura-
mente podéis reconocer las fases de la batalla, tal como 
está explicada en el artículo más detallado que aparece en 
esta Newsletter. 

Los cuadros representan: Salida de la armada de la 
Liga Santa del puerto de Messina; La armada cristiana sale 
al encuentro de la turca; Disposición de las naves momen-
tos antes de la lucha; La batalla; Retirada de los restos de la 
armada turca, aprovechando la primera oscuridad; Regre-
so triunfal de la armada cristiana al puerto de Messina. A 

ver si sus hijos pueden reconocer qué cuadro es cada uno.

En la parte del monasterio (además del resto de co-
sas que merecen la pena ser vistas) podemos detenernos 
un cuadro del inconfundible Domenikos Theotokopulos 
(El Greco) que se llama “Alegoría de la Liga Santa”, en 
el que aparecen el cielo, la tierra y el infierno. En el cielo, 
los ángeles adoran el nom-
bre de Jesús (IHS). En la 
tierra, reconocemos a Feli-
pe II con su típico vestido, 
al Dux de Venecia, al Papa 
San Pío V acompañado de 
dos cardenales y a nuestro 
querido Juan de Austria re-
presentado como un gene-
ral romano. En el infierno, el Leviatán abre sus fauces para 
engullir a los que allí se alojan. Hay un magnífico artículo 
en esta Newsletter que explica más en detalle el cuadro.

También en el 
monasterio está la 
llamada Iglesia Vieja 
o de Prestado donde 
(además de un cuadro 
sobre San Lorenzo pin-
tado por Tiziano y otro 
del rey San Fernan-
do) se conservan los 
asientos del coro de 
los monjes. 

Aquí fue donde recibió Felipe II la noticia oficial de la 
victoria de la batalla de Lepanto. Según narran las fuen-
tes, estaban los monjes rezando y cantando, y con ellos el 
rey. Entró el mensajero a toda prisa, con la cara llena de 
emoción y de nervios, y se acercó al Rey para comunicarle 
la buena noticia. El rey no cambió la cara y esperó a que 
los monjes terminaran sus rezos. Después, sin inmutarse, 
se acercó pausadamente al prior (el jefe de los monjes) y 
le pidió por favor que cantaran todos un Te Deum, que es 
la oración que se rezaba antiguamente para dar gracias a 
Dios. 

¡Verdaderamente era un rey muy, muy tranquilo! 
Mensaje para toda la familia: si Felipe II, siendo rey de un 
Imperio español donde no se ponía el sol, sacaba todos 
los días un rato para rezar y aun así le daba tiempo para 
gobernar el mundo entero, ¿no podremos hacer nosotros 
un hueco en nuestro horario para dedicárselo al trato con 
Dios? (fin de la publicidad).

D. Marco Antonio Colonna
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Dos de los gran-
des protagonistas de 
la batalla están en-
terrados en la Cripta 
del monasterio: los 
hermanastros Felipe 
II y Juan de Austria. 

El primero tiene 
su tumba en el Pan-

teón de Reyes, donde todas las tumbas son iguales y sólo 
se distinguen por el nombre. También está enterrada allí 
su cuarta mujer, Ana de Austria; su padre, el gran Carlos 
I; y su hijo, Felipe III; junto con casi todos los reyes que 
desde entonces han guiado nuestro país. El más reciente 
es el abuelo del rey Felipe VI, que fue nieto e hijo de rey, 
padre y abuelo de rey, pero él mismo no reinó. 

El Panteón de Reyes es mucho más solemne que el 
Panteón de Infantes, pero la tumba de Juan de Austria 
(que se halla ahí), es más impresionante que la de su her-
manastro. 

En la tumba está representado D. Juan, con su ar-
madura, su enorme espada y un león a sus pies. Tiene 
los guanteletes quitados porque no murió en batalla. Y en 
uno de los lados de la tumba está escrita una frase que 
dijo hace dos mil años san Juan Evangelista sobre san Juan 
Bautista (el primo de Jesús) y que aquí se aplica a nuestro 
héroe: Fuit homo missus a Deo, cui nomen erat Ioannes, 
que en español significa “hubo un hombre enviado por 
Dios, cuyo nombre era Juan”. Delante suyo les invito a leer 
algunos de los versos inmortales del gran Chesterton, que 
encontrarán al final de esta Newsletter. Don John of Aus-
tria has set his people free!

En la parte del Palacio de los Austrias 
podemos detenernos a observar detenida-
mente los retratos de los dos hermanastros. 
De Felipe II hay uno en el que está vestido tal 
y como iba el día de la batalla de San Quin-
tín. Así podemos ponerle cara a este rey, al 
que también se llama “el rey prudente”. 

D. Juan de Austria aparece ves-
tido elegantemente, con el león a 
sus pies y los guanteletes y el casco 
quitados. Los pantalones que lleva-
ba nos llaman la atención: era verda-
deramente otra época en lo que a la 
moda se refiere. Se le ve muy joven, 
y es que murió tan sólo a la edad de 
31 años. No quiero desanimar a los pa-
dres, pero a esa edad ya le había dado 
tiempo a ganar la batalla de Lepanto, 
a pacificar las Alpujarras, a arreglar la 
situación en Italia y a gobernar los Paí-
ses Bajos.

En la biblioteca del Esco-
rial (que demuestra el interés 
por la sabiduría que hubo en 
nuestra nación en tiempos 
más felices), además de otro 
retrato de Felipe II cuando era 
mayor, se puede ver expuesto 
algún libro escrito en árabe. Y 
es que, entre todo el botín que 
se cogió tras la batalla de Le-
panto, unos veinte manuscritos en árabe, persa y turco 
pasaron a formar parte del fondo árabe de la biblioteca. 
Parte de estos manuscritos se perdieron en el terrible in-
cendio de 1671. Aun así, hay cerca de 2.000 textos árabes 
en la biblioteca. 

He mencionado este in-
cendio, y termino esta peque-
ña guía recordando otros ob-
jetos que había en el Escorial 
y que se perdieron en aquella 
ocasión. Lo más precioso de 
todo, se quemó el Sanjac, que 
era el estandarte de la nave 
capitana turca, y que por los 
dibujos que se han conserva-
do debía ser una maravilla. Y 
se perdieron dos faroles de la 
misma nave capitana. Pero no 
os preocupéis, en la sacristía 

del Monasterio de Guadalupe se conserva otro de estos 
faroles, yo lo he visto con mis propios ojos... Pero esa es 
otra visita, y debe ser contada en otra ocasión.

Un saludo a todos y feliz aniversario de la batalla.
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De la batalla de Lepanto salió España victoriosa y libre 
del eminente dominio de los turcos. Esta victoria junto con 
otras aventuras son parte del libro apasionante de Louis de 
Wohl sobre la vida de Don Juan de Austria. 

Nos encontramos con un personaje de un gran carác-
ter, un espíritu noble, y una fe inquebrantable que crece en 
la floreciente época de España. 

El libro sobre este príncipe real empieza con su infan-
cia cuando Juan desconoce la verdad de su origen dado a 
su nacimiento fuera de la genealogía real. El niño tiene ge-
nealogía austriaca, pero es formado en España por deseo 
de su padre, Carlos V. 

Llegado a una edad en que estaba formado en la vir-
tud, Juan se encuentra con su hermanastro, Felipe II, en 
una caza organizada en el bosque. Este encuentro forja una 
amistad que introduce al joven Juan en la vida real de su 
familia paterna. 

Don Juan aprende la lucha de caballería, se forma en 
las mejores universidades de la época, y se crecía en las 
virtudes de un buen católico. 

Tras mostrar su gran 
deseo de luchar por Espa-
ña la vida del joven Juan 
llega a su culmen cuando 
Felipe II (ya el rey) le nom-
bra Capitán General de la 
armada española. 

Pocos años después, 
al mando de la Liga Santa 
Don Juan se enfrenta a los 
turcos en el Mediterráneo 
para luchar por el dominio del mar. Con su especial inteli-
gencia y con la ayuda de sus consejeros, Don Juan consigue 
llevar a la flota más extensa del mundo a la victoria contra 
su mayor adversario. 

El libro capta la magnitud de las grandes hazañas que 
marcaron la vida de Don Juan y la historia de España. El 
joven muestra un gran deseo de defender los valores espa-
ñoles y transmitir la fe católica a los que podía. Es un libro 
de gran caballería y nobleza unidos a la lucha por la cultura 
próspera de España en el siglo XVI. Tienen un gran libro re-

“el último cruzado”

HNO. JOE POLUCCI

Luis de Wohl - Editorial Astor

“Duró el ímpetu grande de la batalla cerca de cuatro 
horas y fue tan sangrienta y horrenda que parecía que la 
mar y el fuego fuese todo uno, viendo dentro de la mis-
ma agua arderse muchas galeras turquescas y dentro de 
la mar, que toda estaba roja de sangre, no había otra cosa 
que aljabas, turbantes, carcajes, flechas, arcos, rodelas, 
remos, cajas, valijas y otros muchos despojos de guerra, y 
sobre todo muchos cuerpos humanos, así cristianos como 
turcos”. 

Así describía un anónimo soldado español las aguas 
del golfo de Lepanto en el mediodía del 7 de octubre de 
1571, cuando la armada otomana chocó con la flota reuni-
da por la Liga Santa –la Monarquía Hispánica, el Papado y 
Venecia–, en una de las mayores batallas navales de toda 
la Historia: “la más alta ocasión que vieron los siglos”, tal y 
como la apellidó otro soldado. 

En la balanza, el dominio sobre el Mediterráneo, fie-
ramente ambicionado por una Sublime Puerta que desea-
ba resarcirse del revés de Malta, que acababa de arrebatar 
Chipre a Venecia y que no cejaba en su acoso sobre las cos-
tas italianas y españolas con el corso berberisco. 

Un do-
minio contestado sin tre-
gua por la Monarquía 
Hispánica, en un enfren-
tamiento que, amén de 
geoestratégico, era confe-
sional, entre islam y cris-
tiandad, y entre los res-
pectivos paladines de la fe 
verdadera, el islam suní de 
Selim II y el catolicismo de 
Felipe II. 

Lepanto. La mar roja de sangre aborda la historia de 
esta crucial batalla conjugando el trabajo de expertos de 
los distintos países que participaron en la liza –españoles, 
italianos y turcos–, a fin de ofrecer una perspectiva com-
pleta pero plural, que analiza la situación internacional y 
los prolegómenos que condujeron al choque, pero que 
también se detiene con detalle en los aspectos tácticos del 
combate de galeras en el Mediterráneo y en el desarrollo y 
pormenores de una batalla de cuyo desenlace, hace ahora 
cuatrocientos cincuenta años, pendió el destino de Europa.

“La mar roja de sangre”
Alex Claramunt - Editorial Desperta Ferro
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La película-documental “Lepanto: Ahora como enton-
ces” es el nuevo lanzamiento de Goya Producciones para con-
memorar los 450 años de la victoria en la Batalla de Lepanto 
gracias a la intercesión de la Virgen María, por el rezo del San-
to Rosario, uno de los enfrentamientos más decisivos para el 
devenir de Europa y de la cristiandad.

Realizada a petición de la Diócesis de Alcalá (España),  su 
propósito es recordar la importancia de rezar el Rosario para 
vencer de la mano de la Virgen, como en la Batalla de Lepan-
to, los males que amenazan el mundo de hoy.

Andrés Garrigó, director del documental, recordó que 
“la victoria de Lepanto en 1571 fue decisiva para salvar a la 
cristiandad, pues los turcos, ya dueños de parte de Europa, 
aspiraban a dominar el resto e imponerle el islam como única 
religión”.

El documental destaca “el trasfondo espiritual de esa lu-
cha titánica entre la cruz y la media luna”, símbolo que repre-
senta al islam. Además, “muestra que fue el Papa Pío V quien 
tomó la iniciativa” para defender la fe, “ante la pasividad de 
las potencias cristianas, divididas frente al peligro otomano”.

También, el filme describe algunos hechos milagrosos, 
“como el cambio de viento en el momento crítico de la lucha”, 
y la unidad de los católicos de todo el mundo, “que fieles a 
la llamada del Papa San Pío V rezaron, en especial el Rosario, 
suplicando el auxilio de la Virgen”.

En el documental par-
ticipa el Obispo de Alcalá, 
Mons. Reig Pla; el capitán de 
navío José María Blanco; el 
historiador José Ramón Godi-
no; el párroco de Villarejo, P. 
José Luis Loriente; y el gene-
ral de aviación, Antonio Mar-
tínez Manzanares.

Mons. Antonio Reig Pla 
dijo que con la conmemora-
ción de los 450 años “no se 
trata tanto de celebrar un 
triunfo militar”, sino de “res-
ponder a los peligros actua-
les”, que acechan a los cris-
tianos, “no como entonces, con galeras y cañones, sino con 
la predicación, con el testimonio y con la reconstrucción de 
lo que el eclipse de Dios ha ido destruyendo en la persona 
humana”, dijo el Prelado.

Tras la victoria de Lepanto, el Papa instituyó la fiesta de 
Nuestra Señora del Rosario, que actualmente se celebra el 7 
de octubre; y que, si bien la imagen mariana original (que fue 
llevaba por Luis de Requesens, lugarteniente de Juan de Aus-
tria, en su galera durante el combate) fue destruida, la Iglesia 
de Villarejo de Salvanés (Madrid) conserva la réplica.

LEPANTO           AHORA       COMO         ENTONCES
Goya Producciones

Clásico de imprescindible lectura, esta no-
vela de Luis Coloma inspirada en la vida de Juan 
de Austria aúna historia y aventura. 

Jeromín, el protagonista de la novela, es 
un chico despierto que de pronto descubre su 
misterioso origen y se codea con personajes tan 
relevantes como el emperador Carlos V, el rey 
Felipe II, los papas San Pío V y Gregorio XIII, en-
tre otros de no menos interés. 

A caballo entre el re-
lato de costumbres, la novela histórica y 
la biografía, Luis Coloma nos regala una 
lectura apasionante, llena de puntos de 
giro, prolijamente documentada con ci-
tas de documentos históricos y en la que 
tampoco faltan descripciones de bata-
llas tan relevantes para la historia euro-
pea como la de Lepanto.

“JEROMÍN”
Luis Coloma Roldán- Editorial Verbum
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“Balada de Lepanto”
 G.K. Chesterton 

Un chestertoniano

Colegio Stella Maris La Gavia
C/Peñaranda de Bracamonte 9. 

CP:28051 Madrid. 
informacion@stellamariscolegio.com

Tel. 91 300 50 70

Nuestro muy muy querido y admirado Chesterton (que haga frío o haga calor siempre será 
el mejor, aunque no piensen así los bensonianos, lewisianos y tolkienianos del colegio) estaba 
fascinado por la batalla de Lepanto y en especial por D. Juan de Austria.  Es por eso que 
escribió esta larga balada, con la que cerramos la Newsletter dedicada al 450 aniversario de 

la batalla. 
El poema, aunque olvidado hoy por causa de nuestra mediocridad y de nuestro gusto por lo 
fácil, es bueno, muy bueno, y lo transcribimos entero tal y como aparece en la web www.

poetryfoundation.org 
Hay en él partes que no se entienden y partes que son difíciles, ¡bienvenidas sean). La 
poesía siempre nos lleva más allá de lo que pensamos que somos capaces, y nos anima a 
abandonar la pretensión de querer dominarlo todo: es mejor abrirnos a la grandeza que se nos 

brinda y acogerla como un don.
Merece la pena leerlo despacio y en inglés. La rima, el fabuloso ritmo, el escuchar nombres 
familiares en una lengua que no es la nuestra, el hecho de que no seamos nosotros mismos los 
que alabemos nuestras glorias… son los motivos que nos impulsan a mantenerlo en la lengua en 
la que fue escrito. Aunque si alguno quiere, se puede encontrar en español en una aceptable 
traducción de Jorge Luis Borges. Se puede comprar también en libro, lo que ayuda a entrar 

mejor en él (viene acompañado de introducción y notas explicativas). 
Hilaire Belloc, el viejo trueno, el poeta e historiador, el mejor amigo de Chesterton, dijo que 
nadie que no fuera él podría haber escrito un poema así, que ni siquiera nadie lo había inten-
tado, y que era el mejor poema de su generación. Con él cerramos. Os deseamos un feliz 

aniversario de la batalla de Lepanto.

PAGE 28 CONCLUSIÓN


